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LLEGADA DEL BOMBITA A MADRID a

Ovación hecha al diestro Ilicardo Torres (Bombita), por sus compañeros, amigos y 
admiradores, & su llegada á Madrid el día 27.
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.VAUFllAGIO EN ALICANTE
En la bahía de Alicante naufragó la 

lancha “ San Vicente”, tripulada por 
Ramón Poveda, Francisco Giner, Rafael 
Esplá, José Oncina Gómez y Vicente 
Giner, pereciendo ahogados los tres pri­
meros y logrando salvarse los dos últi­
mos, gracias á los auxilios de Manuel 
Santonjo. Ricardo Torres (Itomhitu).
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José Onclna Gómez, y el niño Vicente 
Gómez Uedó, salvados del naufragio.

El uatrón de la lanciia salvadora, Manuel Saiilouja, que salvó á dos de loa 
cinco náufragos de la “ San Vicente”. (Fots. Cantos.)
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LA DINASTÍA TAURINA DE “ LOS GALLOS”  I
Otro “ Gallo”  que va á ganar todas las peleas.
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lios ••inco “ Gallos” en la plaza de Sevilla, donde José (3 ), 
mató superiormente un toro. •

E>I gallinero taurino sigue armando un ruido atroz en Se­
villa. En la calle de las Sierpes, en la Puerta de la Carne, en 
la Macarena, en Triana, en todas partes no se oye más que 
cacarear.

Todo ello obedece á que del gallinero que dejó al morir el

■N'-S u

Un estupendo |>ar del "Gallo” Rafael.

El "gallo” José haciendo primoree con la capa.
5., (Fots. Dubois.)

señor Fernando Gómez, que en. paz descanse, ha 
salido un nuevo gallo de pelea que, según dicen 
los que le conocen, va á quitar todos los mo­
ños, taurinos. El nuevo astro se llama José y to­
rea tanto como su hermano Rafaé y mata más 
que éste. Es decir, que reúne las dos condiciones 
esenciales de buen torero. Hace po­
cos dias hubo en la plaza de Sevilla 
una "encerrona” para que los amigos 
vieran al nuevo diestro, el cual con­
firmó su fama matando un toro.
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LA BANDA MUNICIPAL DE MADRID EN BARCELONA

Xia banda municipal do Madrid ante ol monumoto á Clavé.

El alcalde de Madrid dirigiendo la palabra á loe asieteiitee, frente al monumento é Clavé.
(Fots. Castellá.)
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LO que podrían hacer seis milionarius.
¿Quiénes son los seis multimillona­

rios que presentamos en el primer gra­
bado y, qué podrían hacer si quisieran?

De izquierda á derecha nos encontra­
mos con el mayor propietario de terre­
nos, Rockefeller, al lado del opulento 
Pierpont Morgan, quien lleva á la iz­
quierda al pordiosero Astor, que tiene 
una renta anual de cuarenta y tres mi­
llones (le duros. A su lado vemos al an­
ciano Lord Strathcono, que posee una 
fortuna de cien imillones de libras es­
terlinas. Viene después el tipo vulgarí­
simo del no menos rico Carnegie, y por 
úUimo. el representante de los judíos 
Mayer, de Frankfort, el barón de Roths- 
child.

Estos son los seis multimillonarios; 
lo que podrían hacer si un buen día se 
les ocurriese y si se les permitiera, se-

hacer. En lugar de hacer la vida inútil 
del resto de los millonarios, mostremos 
al mundo nuestra fuerza.

Su fuerza, si les diera por lo militar, 
asustaría á las más fuertes naciones.

Uno de ellos, no hace mucho, equipó, 
armó y sostuvo durante dos años, en la 
guerra del Transvaal, un pequeño ejér­
cito de mil hombres; pero el sesteto re­
unido podría sostener un ejército de un 
millón de hombres, durante un período 
de diez años, y escatimando un poco, 
podrían sostener tan formidable ejérci­
to durante veinte años.

Son las guerras modernas mucho más 
caras que antes.

La guerra de Crimea costó á Ingla­
terra en dos años cerca de mil millo­
nes de pesetas.

Pocas veces se ha visto en el mundo

Si repartiesen su dinero entre nosotros, nos darían 15.000 pesetas á cada es-
imñol.

ría enorme. Podrían cambiar la faz de 
Europa, dispondrían del destino de la 
humanidad toda.

Calcúlese la fuerza que tendría una 
palanca de treinta mil millones de pe­
setas. y lo que con ella podrían mover.

Esos seis individuos tan insignifican­
tes y sencillos, que nadie volvería la 
cabeza dos veces por verles, podrían 
pagar la deuda nacional y quedar aún 
millonarios, podrían comprar todos tos 
cuadros de nuestro gran Museo, es más, 
podrían comprar toda la enorme flota 
de Inglaterra, y hacerse los dueños de 
los mares.

Con seguridad que jamás idea alguna 
■parecida les ha pasado por su imagi­
nación; los negocios lea absorben todas 
sus facultades, pero sería asombroso si 
esas seis maduras personalidades se re­
unieran y quisieran fantasear no poco 
las cosas que podrían concebir.

Pero si en lugar de ser seis carac­
teres prosaicos, prácticos y vulgares, 
fueran seis Individuos dé Imaginación, 
de naturaleza enérgica, indiferentes al 
dinero, ellos mismos se asombrarían de 
lo que 'el doble triunvirato serla capaz 
de hacer;

Supongamos á los seis reunidos en 
una fuerte hermandad, y que uno do 
ellos dijera:

—Señores, los seis aquí congregados 
tenemos 30.000 millones de pesetas. So­
mos, pues, el poder más fuerte de la 
tierra. Veamos qué es io que podemos

un ejército de un milló'n de hombres 
bien equipado y armado, los ejércitos 
de Napoleón no lo estaban, ni siquie­
ra la mitad tenía completa instrucción 
militar.

Si nuestros seis hombres lo desearan, 
podrían conquistar la tierra entera con el
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lie loa iiuiiimx's haujs ricos del 
mundo.

ejército de que pudieran disponer, que 
no llegaría á consumir todo el capital 
que poseen.

Si en lugar de hacer gastos por la 
guerra, quisieran pagar los ya hechos 
por otras naciones, podrían <g>n su ren­
ta, sin tocar el capital, pagar los gastos 
de la guerra hispano-yanki y los de la 
que sostuvieron Austria y Prusía.

Hay que tener en cuenta que la renta 
de esos señores pasa de bastante más 
de mil millones de pesetas.

Si en lugar de dirigir sus miradas 
hacia los ejércitos de tierra, ambiciona­
ran la Marina, la reunión de esos seis 
almirantes constituiría su poder naval 
irresistible, (orraidable.

La potente, la maravillosa .^mada 
Inglesa, toda junta no vale más de cin­
co mil millones de pesetas; calcúlese, 
pues, la colosal armada que los seis mul­
timillonarios podrían formar con vein­
tisiete mil millones.

Una flota así arrasaría los buques de 
todas las potencias reunidas, desde el 
escampavía más pequeño, al dread- 
nought más inmenso.

Los Gobiernos y la población entera 
de España, Italia, Portugal, Grecia y 
Holanda, andan de cabeza por soportar 
sobre sus hombros los enormes presur 
puestos, pues bien; estos seis señores lo 
llevarían sin sentirlo.

La riqueza de estos seis pordioseros 
bastaría para el total de la producción 
de la industria Inglesa, que como se sa­
be es la mayor del mundo. Siete millo­
nes de trabajadores ingleses trabajando 
seis días á la semana, ha producido, des­
de 1910 á 1911, setecientos doce millo­
nes de libras esterlinas. Los seis citados 
amigos, podrían pagar todo ese resul­
tado del esfuerzo de tanto trabajador sin

1 ADUANAS 

SUPRIMIDAS
co“íClO'*''5l)PR'

Entre los seis iHxlrían suprimir las con ril>uoi(>nes, la.s uduitnus, ol franqueo de 
Correos y Telégrafos, y seguir siendo mlllonurios.
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gran molestia. Podrían ade­
más, comprar toda la ma­
quinaria de todas las fá­
bricas, todos los productos 
de las manufacturas, todo 
el acero, toda la produc­
ción de hierro, todo el ta­
baco y toda la Inmensa 
cantidad de azúcar que cô n- 
Bumen los habitantes del 
Reino Unido.

Otro ejemplo de lo que 
podrían fácilmente hacer 
era, pagar, la contribución 
de una nación que tuviera 
tres veces más de habitan­
tes que España, todos los 
derechos de Aduanas, todos 
los impuestos ásl directos 
como indirectos. Podríamos 
mandar cartas y telegramas 
sin pagar franqueo, y todo 
esto lo podrían hacer por 
nuestra pobre Nación du­
rante cerca de veinte años. ¡Qué deuda 
de gratitud para los señores Rockefe- 
Uer, Carnegie, Strathcona, Morgan, As- 
tor y Rothschlld!

Con lo que sobrara bien se les podía 
levantar una estatua en cada capital de 
provincia.

Aún pueden hacer otras cosas mara- 
Tillosas estos señores.

El comercio total de Inglaterra en el
F E R R O C A R R I L E S

l A

fuera posible reducirlo á 
metálico los poderosos se­
ñores Rothschlld, Carnegie, 
Astor, Strathcona, Plerpont 
Morgan y Rockefeller.

Afortunadamente, no hay 
que temer que les dé tal 
ventolera. Son unos señores 
muy pacíficos, que se ocu­
pan de sus negocios, prác­
ticos, prosaicos y ya que tle- 
,-3en tanto dinero, podemos 
decir, con bastante- poca 
imaginación y menos de- 

Í X  seos de meterse en aven­
turas de esa especie.

Todo lo que hemos enu­
merado y mucho más aún, 
podían hacer los citados 
señorea si tuvieran la au­
dacia y la Imaginación ne- 

—  , . , . cesarías.
Estos seis individuos pagarían la deuda nacional y quedarían neos. gg alarme el pú­

blico.
Ni acabarán con la guerra, ni altera­

rán la paz, no digamos del orbe, ni si­
quiera la de la República de Andorra.

Esos buenos señores, tienen otros 
asuntos en, que emplear su dinero, y no 
se rascarán el bolsillo para hacer y des­
hacer, copiprar y alquilar carbones, bar­
cos, ejércitos, ni naciones.

La heroicidad de nuestros seis multi­
millonarios no pasará de las líneas de

‘3LL II
S'irpRiMioo,-

■
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Podrían comprar todas las líneas férreos 
de Esjiaña, Portugal é Italia, é impedir 

el tráfico.

último año subió á quinientos veinte 
millones de libras esterlinas, y se ex­
portaron trescientos y picó, es decir, un 
total de novecientos millones de libras 
esterlinas, es decir, muy cerca de vein­
ticinco mil millones de pesetas.

Esa monumental suma bastarla para 
arruinar á cualquier 
nación, pero no arrui- — -
naría á los seis mi- -. ~L
llenarlos, pues les so 
brarla aún dinero pa 
ra hacer otras proe 
aas. ‘̂ ''5

¿Qué más podrían 
hacer? Podrían com­
prar toda la produc­
ción de carbón de tie­
rra de las Islas Bri­
tánicas, y no lo que 
produjera en un solo 
año, sino la produc­
ción durante o c h o  
años.

Un poco de Iniagir 
nación y de malicia, 
y llevándose todo el 
carbón citado al Po­
lo Norte, harían una 
i n m e n s a  hoguera, 
que derritiera miles

mientras que todas las fábricas de In­
glaterra quedarían cerradas, los ferro­
carriles y vapores, sin poder andar, los 
habitantes muertos de frío.

Y ya que hemos nombrado los ferro­
carriles, el notable sexteto, podría com­
prar todas las líneas de ferrocarriles 
del Reino Unido, con todo el material, 
las estaciones, talleres y terrenos que 
las Compañías todas poseen.

Más aún, si ésto parece poco. Entre 
los seis ricachones podrían comprar 
todos los automóviles que hay en el 
mundo entero, y aún les sobrarla di­
nero para comprar el canal de Suez y 
el de Panamá. No se les acabaría con 
estas compras el dinero, pues podrían 
darse el gusto de comprar con eJ di­
nero que les quedaba, todo el valor na­
val inglés durante diez años y no por 
eso dejarían de fumar águilas impe­
riales y beber el mejor Tokay y el me­
jor Champagne.

Inglaterra hace con el algodón un 
negocio anual de noventa y cuatro mi­
llones de libras esterlinas. Estos seño­
res podrían comprar este algodón du­
rante diez años seguidos y tirarlo al 
mar 6 perderle luego y como dos de 
ellos son escoceses, podrían comprar 
todo el reino de Escocia.

A pesar de todas las notas y de todos 
los ejemplos que damos, es difícil ha­
cerse idea exacta de lo que representa 
la inmensa, la colosal riqueza que re­
unirían en un motmento dado, si les

Este sexteto podría mantener un millón 
de hombres en pie de guerra, durante 

diez años.

este artículo; héroes de un capricho; 
héroes de una información de unas lí­
neas.

No nos asustemos, pues; no temble­
mos por quedarnos sin algodón, sin Ma­
rina, sin hulla, sin azúcar, ni sin tabaco, 
nos seguiremos vistiendo, calentando, 

comiendo y fumando 
como hasta ahora, el 
que tenga con qué,

• con tranquilidad, e l
que no, con los aho­
gos de siempre, pero 
esos señores son in­
ofensivos, unos bue­
nos burgueses.

Tampoco nos paga- 
.SÍS' rán los impuestos, ni 

el del inquilinato si- 
quiera; los géneros

s:  ((ue vengan del exte-
rlor pagarán sus de­
rechos de aduanas y 
1 a s cartas llevarán 
sus sellos que paga­
remos debidamente, y 
los telegramas n o e 
costarán una diez, co­
mo hasta ahora.

No tenemos nada 
que agradecerles, ni

de^tontíadar^ Meló! Sí empicaran su dinero en la Marina d-‘ guen-a, serían los dueños de leíi mares, por qué temerles.
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En 1 a presente , 
plana damos algu- 
n a B interesantes 
fotografías de Me- 
llUa, que nos dan 
Idea de los dife­
rentes aspectos de 
la vida de nues­
tras tropas en el 
Rlf.

En primer lu­
gar tenemos una 
oarmlcerfa Impro­
visada en el cam­
pamento d e Izha- 
fen, en el momen­
to de descuartizar 
una ternera, y la 
segunda reprodu­
ce un grupo de 
oficiales de la sex- 
t a compañía d e 
Africa, la primera 
que entró en fue­
go el día 12.

1, Capitán señor Sánchez, y oficiales señores Escribano (2 ), y Esparza 
(Fots. Wllkin, i;ectoret y Dubols.)

(»)•

El tercer gra­
bado representa la 
tribuna presiden­
cial en la carrera 
de cintas organi­
zada en favor de 
los heridos, y por 
últlmO} un grupo 
de oficiales heri­
dos, que son:

El capitán don 
Crispiniano S á n ­
chez (1) ,  del regi­
miento de MeliUa, 
herido en un mus­
lo; el oficial señor 
Escribano, del re- 
giimlento núm. 59, 
también herido, y 
D. Jesús Esparza, 
que fué herido en 
en el mismo mo­
mento en que cala  
muerto el general 
Ordóñez.
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N o t a s  d e  a c t u a l i d a d  m u n d i a l .
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Uoda del arcliiduque Carlos Francisco José con la princesa Zita de Borbón-Par- 
nia, celebrada en el castillo de Schwaza n, Austria.

Iios dos pretendientes á tronos, 1). Jaime 
de Borbón y I>. Miguel de Bragapza, que 
han asistido á la boda del arcliiduque 
Garlos Francisco José con la pricesa 

Zita de Borbón-Pamia.

Toda la prensa mundl al ha consagrado prefe­
rente atención á la boda del archiduque Carlos Fran­
cisco José de Austria, heredero de la corona aus­
tro-húngara, con la linda princesa Zita de Borbón- 
Parma, en cuya ceremonia se reunieron represen­
tantes de todas las cortes de Europa.

• ••
Con gran alegría se celebró la “ Parranda” con 

que los repartidores y vendedores de “ La Hoja de 
Parra”, obsequiaron á sus directores, señores Gó­
mez Hidalgo y Lezama.

Lo más conocido de !a prensa se reunió en e)

JOl i-cy en la inauguración del VI Congreso Dental Español.

Café de Covadonga, el 
Junes pasado, donde reí-

£ ' nó la unión y la alegría.
y se derrochó gracia y
chistes á montones.

Don Francisco Gómez Hidalgo y 1). .Vnlonio de Ije- 
uuua, directores propietarios de “Xa Hoja de Pa­

rra". (Fot. Alfonso.)

El mismo día, lunes, 
se celebró la Inaugura­
ción del VI Congreso 
Dental Español, verifi­
cada con toda solemni­
dad en el palacio le­
vantado por el Círculo 
de Bellas Artes en el 
Hetiro.

**•
Completamos la in­

formación con el retra­
to de la Princesa Elena 
de Aosta, que se dispo­
ne á partir para Trípoli 
y servir de enfermera á 
los heridos del Ejército 
italiano.

S. A. U. la duquesa Eleiu» de Aosta, que 
pronto partirá para Trípoli como en­
fermera de la Cruz de Malta. (Ft. Zueca)Ayuntamiento de Madrid
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No sé como se me ocurrió echarme á 
la calle, pero es el caso que á los pocos 
minutos me encontraba en el muelle, 
apoyado eai el pretil mirando hacia el 
lejano sitio del naufragio.

¿Cuándo tendríamos noticias de Lux- 
sill?, me preguntaba. ¿En dónde estará 
escondido? ¿Se escapará? ¿Le cogerán?

Todas estas y otras muchas preguntas 
me estaba haciendo, cuando al dar 
vuelta me encontré de manos á boca con 
©1 miamísimo Luxslll. Calcule usted cuál 
no serla mi asombro. Aquel in­
dividuo, iba á ser detenido aque­
lla misma noche y por segunda 
vez iba yo á ser el instrumento.

Había yo permanecido largo 
rato apoyado erf el pretil cuan­
do oí pasos cercanos y al girar 
para ver quien era el nocturno 
paseante vi, á la luz de la luna, 
la encorvada figura de un hom­
bre de apuntada barba, bien 
Vestido, que se acercaba á mí.

Al momento me di cuenta de 
quien era. No me agradaba su 
encuentro, pero tampoco me ins­
piró cuidado, pues gracias á 
Dios soy hoipbre fuerte, tengo 
buenos pufios y más de cuatro 
pueden decir quien es Harry 
Robb cuando llega el momento 
de enredarse á golpes.

De todos modos ya no le qui­
té la vista de encima un solo se­
gundo y me propuse, á costa de 
lo que fuese, entregárselo á la 
policía á los pocos minutos.

Seguía acercándose, andando 
casi de puntillas, moviendo cons­
tantemente la cabeza para mi­
rar á la derecha, á la izquierda, 
hacia atrás sin duda para cer­
ciorarse de que estábamos solos.

Al llegar á un metro de dis­
tancia de donde yo me hallaba, 
me preguntó, de sopetón, sin sa­
ludarme:

—¿Es usted el buzo que esta 
mañana ha bajado á examinar 
el yate hundido?

—SI—contesté secamente, y aguardé á 
que siguiera.

—Yo soy Luxsill, su propietario— 
contestó—, quizás haya usted oído algo 
de mí.

—Conozco á usted de nombre—repli­
qué, y cailé de nuevo.

—'Por ahí andan diciendo una por­
ción de mentiras de mí—continuó cada 
vez más excitado—. Supongo que usted 
habrá descubierto la verdad. ¿No es 
así?

Le miré fijamente acercándome un 
poco y le dije:

—La verdad está ya en manos de la 
policía: 'la verdad es un revólver nique­
lado, de seis tiros, en el que faltan dos

balas. Además le diré otra cosa. El con­
vidado que tenía usted á bordo ha sido 
asesinado de dos tiros, asesinado por la 
espalda.

Dió un salto hacia atrás como si le 
hubieran abofeteado y escupió más que 
pronunció:

—¿Cuánto le han dado á usted por 
mentir así?

Lo c o n t e s t é  c o n  u n a  m ir a d a  de des­
p r e c i o .  ¿Qué ib a  á r e s p o n d e r  á t a l  i n s u l ­
t o  u n  h O 'm b re  c o m o  yo?

'AVA,
'

' '  t

'i i ,•

Después le dije:
—Cuando llegue el momento oportu­

no, el tribunal de justicia le dirá á us­
ted cuánto me han pagado.

—Yo, afortunadamente, no he de ser 
Su juez. ,

Esta .manera tan clara de hablar le 
asustó en extremo. Be acercó á mí y ca­
si al oído me contó una historia incon­
cebible llena de lástimas, llena de men­
tiras, mejor dicho. No sé como tuve pa­
ciencia para hacer como que oía.

Por óltimo y acercándose aún más á 
mí, añadió:

—Yo le daré á usted el doble; cálle­
se, no diga una palabra y le daré cinco 
mil duros. A usted debe importarle lo

mismo una cosa que otra; es usted po­
bre, tiene hijos, y con lo que le ofrezco 
puede estar tranquilo, y si le parece po­
co le daré á usted más; diez mil duros 
sólo por callarse, piense que diez mil 
duros solucionan el problema de su vi­
da. No necesita usted trabajar más. 
¿Qué? ¿Por qué no me contesta? Ma­
ñana mismo le entregaré el dinero. Vá­
monos á Londres; saco el dinero del 
Banco y ya está hecho. No se negará 
usted á ello. ¿Verdad?

—Señor Luxsill—le conteetó 
con calma—. Aunque me ofre­
ciera usted cien mil duros sería 
inútil. Soy pobre, muy pobre, es 
verdad, y tengo muchas obliga­
ciones, pero prefiero eso á estar 
en su pellejo. Usted asegura que 
es Inocente. Si ©s así, pruébelo 
ante el tribunal, no le será difí­
cil. Los verdaderos Inocentes na. 
da tienen que temer de la jus­
ticia. Preséntese á la policía, y 
la justicia se hará. No necesito 
de su dinero, guárdeselo en bue­
na hora y no pierda ©1 tiempo 
queriendo sobornarme. Aquí no 
hace usted nada. Su sitio no es 
éste sino la audiencia. Allí le 
escucharán y le juzgarán, yo no 
soy abogado, ni juez.

—No me creerán — contestó 
suspirando—. Todo se ha pues­
to contra mí, comprendo que las 
circunstancias me perjudican; 
no lo niego; pero usted podría 
ayudarme con sólo callarse. To­
do el mundo lo ignora, no diga 
nada de esa historia y...

—Es tarde ya, es inútil; mis 
patrones saben ya tanto como 
yo.
I —Pero no hablarán, también 
puedo comprarlos; tengo dinero 
para todo eso. Además, no ten­
drán empeño en llevar a la hor­
ca á un inocente.

—Los jueces decidirán si es 
ó no es usted Inocente. Yo por 
mi parte diré la verdad y nada 

más que la verdad.
—No, no—gritó furioso avalanzándo- 

se á mí—. No dirá usted una palabra.
Por un momento luchamos abraza­

dos, hasta que rodamos por el suelo. En 
nuestros esfuerzos, llegamos al borde 
del muelle y hechos una pelota caímos 
al mar.

Si he de decir la verdad, yo no espe­
raba semejante ataque. Me cogió des­
prevenido. sin imaginarme que ©1 ata­
que sería tan rápido é inesperado.

Como le veía medio loco por ©1 terror, 
me figuró que cualquier chiquillo po­
dría dar cuenta de él. Flgúíese, pues, 
mi sorpresa al encontrarme entre las 
garras de aquel loco criminal, luchando
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N U E S T R A  P O R T A D A

La guerra italo = turca.
También los italianos están en un 

avispero.
Como la mayoría de las noticias 

vienen por conducto italiano, resulta 
que todos son victorias para los inva­
sores, pero es indudable que han te­
nido verdaderos descalabros y que la 
sangre italiana ha regado las calles de 
las ciudades y las arenas del interior.

Las noticias del combate del día 23, 
no pueden ser más sangrientas.

Turcos y árabes urdieron una cons­
piración que tenía por objeto suble­
var á los habitantes de la ciudad y 
pasar á cuchillo á todos los Italianos, 
militares y paisanos que en la capital 
se encontraban.

A las tres de la tarde del citado día 
y en el mercado del pan, estalló el 
comiplot, y desde las azoteas y tejados, 
comenzó el tiroteo contra los italianos, 
haciéndose éste bien pronto general 
en todas las calles y zocos

Un joven judío mató á puñaladas á 
un soldado, al tiempo que otro caía 
muerto de un balazo en la cabeza.

Un tercero, atacado por un grupo, 
fué dejado mal herido y rematado des­
pués por un criado árabe del consu­
lado alemán, un tal H;i8°ln.

Cientos de árabes armados de fusi­
les y gumías, recorría las calles ma­
tando á cuantos italianos encontraba.

Las tiendas y bazares se cerraron y 
la gente acudió presurosa al puerto, 
asaltando los botes para huir de la 
matanza.

Hombres, mujeres y niños, corrían 
despavoridos gritando, llorando, blas­
femando.

Durante hora y media, el tiroteo 
entre italianos y turcos, fué terrible.

En el primer encuentro diez solda­
dos y un coronel italianos, cayeron 
muertos.

En el centro de la ciudad, pronto 
se restableció el orden, pero no así en 
los arrabales, sobre todo en los de 
Shar-el-Sha y Tadjema, donde los ára­
bes sorprendieron un fuerte destaca­
mento de bersaglleri, á los que pasa­
ron á cuchillo; sólo treinta de ellos 
lograron escapar con vida.

Todos ios oñclales de la fuerza y 
centenares de soldados, perecieron en 
pocos momentos.

En un pequeño trecho y acorrala­
dos contra unas tapias, perdieron la 
vida más de ochenta militares, y junto 
á grupos de palmeras se veían monto­
nes de cadáveres italianos, desnudos y 
despojados de sus armas.

Por la noche, los Italianos retira­
ron sus avanzadas, pero el tiroteo y 
las escaramuzas duraron hasta el 24 
por la mañana.

Ocho árabes que hablan sido hechos 
prisioneros, fueron fusiiados á las po­
cas horas.

El criado del consulado. Husein, fué 
también hecho prisionero, y habiéndo­
se comprobado que remató al soldado 
Italiano, fué condenado á muerte.

Un pelotón de siete hombres, hizo 
fuego sobre él, sin que ninguna de las 
balas le hiriera.

El árabe permaneció arrodillado, in­
móvil.

De nuevo se dió la voz de fuego, 
dispararon los siete soldados, y sólo 
una bala hirió levemente á Ilusein. .

El oficial que mandaba el piquete 
ordenó fuego á discreción y los sol­
dados empezaron á disparar sin orden 
ni concierto hasta que por fin cayó el 
árabe, pero como aún no estaba muer­
to un soldado tuvo que darle el tiro 
de gracia, disparando en la nuca.

Siguen los fusilamientos sin forma­
ción de causa, y el día 2=i del corrien­
te, varios prisioneros sufrieron la úl­
tima pena.

Hay aún en la cárcel de Trípoli, 
cuarenta indígenas que sufrirán den­
tro de poco, si ya no ha ocurrido, la 
misma fatal suerte.

Todos los árabes que son cogidos 
con las armas en la mano, son fusila­
dos sin más formalidades.

Lospsnados de Ceutaen Saltona.
Hemos tenido ocasión de leer una ra­

zonada, convincente y bien redactada 
exposición que los penados trasladados 
de Ceuta á Santoña dirigen al ministro 
de Gracia y Justicia, en la que humilde 
y respetuosamente exponen los perjui­
cios que á la mayoría de ellos se les he 
irrogado sacándoles de una plaza en la 
que gran número de penados tenia fa­
milia, afecciones, manera de vivir.

Piden los Infelices alguna gracia, al­
guna compensación, algo, en fin. que les 
sirva de lenitivo á los perjuicios que se 
les acarrean, y esperamos que tan senti­
da súplica sea atendida como se mere­
cen los desgraciados, por el señor minis­
tro de Instrucción pública, á quien va 
dirigida.

Así lo esperamos y deseamos muy de 
veras.

C O S A S  RARAS Y NUEVAS

Cualquiera lo diría al ver nueqtro 
grabado, pues no otra cosa parece: pero 

fijándose un poco se 
caerá en cuenta de 
que si el racimo es 
enorme, los granos 
son colosales. ¿Qué 
es pues? Inviértase 

el grabado y si no dan con la solución, 
por lo menos no se asombrarán cuando

¿UVAS?

Las rubísimas bellezas como Lianne 
de Pongy-Ghlta, sólo se verán en los 
cuadros, á no ser que las morenas como 
la Otero, se tiñan el negro pelo con 
agua oxigenada y el azul do las pupi­
las con añil ó ultramar.

FOTOGRA- 
FIA SIN 

CAMARA

A primera vista parecerá increíble lo 
que reza el epígrafe y, sin embargo, 

así es. Para hacer la 
fotografía que r e- 
produce este graba­
do, no hacen falta 
lentes, ni cámara, ni 
clichés, ni prensa. 

El aficionado que desee probarlo, no 
tiene que hacer otra cosa sino procu­
rarse un pedazo de papel sensible, del 
usado ordinariamente en fotografía. Co- 
lóquese el papel en una superficie lisa, 
una mesa de madera pulida, de már­
mol ó cristal, colocando desde luego la 
superficie sensible hacia arriba y enci­
ma pónganse los objetos que se quie­
ren reproducir, y expóngase el todo á

se les diga que es un vendedor de glo- 
bitos de goma, de esos globitos rojos, 
verdes y azules, que tanto nos han dis­
traído en nuestros ya lejanos días de 
la infancia.

la luz del sol durante algunos minutos.

NOS Ql'EDA- 
•MOS SIN UU- 

ItlA.S

Es decir, se quedarán loa que ven­
gan detrás, si resultan verdaderos loa 

vaticinios del e m 1- 
nente médico fran­
cés, Emile Richard, 
quien asegura que 
dentro de tres gene- 

____ raciones ya no ha­
brá rubias. Para hacer tal afirmación 
»e funda en la teoría de Darwin. El más 
fuerte acaba con el más débil, y como 
según él, el tipo moreno es más fuerte 
que el rubio tete tiene necesariamente 
que desaparecer.

Se acabaron las cabelleras de oro. los 
ojos azules, y á las blondas damiselas 
que queden por el mundo se las consi­
derará como seres raros, débiles y de­
generados.

Al cabo de este tiempo, la luz obscu­
recerá la parte de papel no protegida 
por los objetos. Hecho ésto, se hacen 
las demás operaciones para fijarlo.

En nuestro grabado distintamente m  
reconocen lodos los objetos, excepto el 
círculo blanco que es la impresión de 
una moneda de cincuenta céntimos.

Ueríí
igua:

En
consi 
una 
peso 
próx 
grad 

Ot 
tres 
lo q 
para 
quie

teñe

fía
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CASOXKS 
Y AEUO- 
PLANOS

A medida que la aerostación se per­
fecciona y los aeroplanos de guerra ad­

quieren mayor im­
portancia en la cien- 
c 1 a militar, co'mo 
arma de observa­
ción, vigiiancia y 
expioración, la arti­

llería en su contra se perfecciona de 
igual modo.

En los Estados Unidos se acaba de 
construir un cañón que puede,.lanzar 
una pequeña bomba de 4 80 gramos de 
peso á una altura de unos 5.000 metros 
próximamente, con un ángulo de 85 
grados de inclinación.

Otro cañón puede lanzar bombas de 
tres kilos á 10 kilómetros de distancia, 
lo que constituye un gravísimo peligro 
para aeroplanos y dirigibles, á cual­
quier altura que éstos vayan.

Don Francisco Calsonero, gran afi­
cionado á la agricultura, ha logrado 

á fuerza de estudios, 
encontrar una fór­
mula que por me­
dio de abonos com­
binados y un culti­
vo especial, va á ob-

MAIZ GI­
GANTESCO

tener pies de maíz con tres y cuatro

7 ^

. ir*

de una mira de cuatro metros, soste­
niendo en las manos unos pies que mi­
den 4,80 metros.

El señor Calsonero, sobrestante de 
las obras del Puerto de Motril, emplea 
sus horas de descanso en el cultivo y 
mejora de diferentes especies vegeta­
les, logrando hacer verdaderos prodi­
gios.

La duquesa de Tallegrand, la que fué 
la multimillonaria Ana Gould, ha pa­

gado por un racimi- 
to de uvas que se 
antojó á su primo­
génito, un niño de 
dos años, la peque­
nez de veinticinco

UN
BUEN

KACLMO

duros. El racimo era de la “ viña del

rey”, como llaman en Francia 4 la ri­
ña de Fontainebleau, cuyas uvas tle. 
nen fama de ser exquisitas. Desde lo* 
tiempos de Francisco I se cultivan en 
el jardín del castillo, y todos los año» 
se venden en pi'iblica subasta por raci­
mos, que compra á muy buenos precio* 
la aristocracia.

Este año los precios han subido má*
. que de ordinario, por ser muy numero, 
so y selecto el número de com’prado- 
res.

La duquesa compró varios racimos, 
pagando por el que menos cien franco* 
y por uno destinado especialmente pa­
ra su pequeñuelo heredero pagó hasta 
ciento veinticinco francos.

Con eso y con que las uvitas le ha­
gan daño al bebé se ha lucido la du­
quesa.

■o.

PASATIEMPOS

mazorcas cada uno, de una altura ver­
daderamente gigantesca.

Por término medio, estos pies suelen 
tener de cuatro y medio á cinco metros 
y hasta ahora son loe de mayor altura 
que se conocen.

En nueetco grabado, de una fotogra­
fía del diado señor, se ve & éste al pie

CXfATKO COMBINACIONES CON 
CU.ATRO LETRAS 
Por Juan Guarro.

1 2 3 4 En el juego 
3 4 1 2  De malla.
1 4 3 2 Prenda religiosa.
3 2 1 4  Tiempo de verbo.

TRABALENGUAS

La ignorancia.
¿Ignorante; tú no ignoras, 

al ignorar' tu ignorancia; 
ignorando á todas horas, 
que Ignorastes tu desgracia?
No ignores; que al ignorarlo; 
si ignoras ser ya ignorante, 
ignoro si eres causante 
No ignores; que al ignorarlo.
Yo ignoré si tú ignorabas, 
ignoro si has ignorado; 
que ignorantes han pasado, 
por la ignorancia en que estabas.

Original de 
LEON CEMBRANO

LOGOGRIFO

Cinco letras componen 
mi logogrlfo,
y el nombre de mi esposa 
cifro y descifro; 
podéis, lectores, 
ir descifrando un verbo 
propio de amores.
Hallaréis otro verbo 
en movimiento, 
y del hombre protervo 
un instrumento; 
parte de olivo, 
do las aves se posan 
y hacen el nido.
Arle del cual dispone 
Santamaría

si trabaja 6 compone 
en poesía; 
rio... ensenada... 
y en donde existe el agua 
siempre salada.
Si mi irrito, presiento 
un gran pecado 
y... basta, que me siento 
muy fatigado.
¡Fuera pesares 
y á vivir sosegado!

Yo
BLAS PAJARES

ROJfBO
Por Itafael Salazar Alonso.

Sustituyanse las estrellas por letras, 
de modo que horizontal y verticalment» 
se lea; 1.° Consonante.—2.“ Occldo.—3.* 
Apellido célebre.—4." Flor.—5.” Vocal.

SOLUCIONES

De los pasatiempos insertos en el Dfl- 
mero anterior.

A la Posterioridad;
MAN

añadiéndole;
TA

dará
MANTA

añadiéndole al resultado 
lONA 

da el Todo 
MANTA I/)NA 

A la Figura numérica:
MARTINEZ 

Al Comprimido:
TERMOMETRO

Imprenta de D, B lanco.—^lAbertad, WU
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QUEBRADO DURANTE 16 ANOS VICTIMAS DE LA DESGRACIA

#

M aravillosa Cura de un Bien Conocido Vecino de San­
tander, Certificado por un Médico.

Es una dicha el saber que hay una cura para la que­
bradura. Mucha gente contiende que sólo un cirujano con 
euchlUo y aguja puede volver á unir el lugar roto.

Pero la experiencia 
del Sr. D. Demetrio 
Lagunilla, Talleres de 
á. Martín, Santander, 
destruye comp 1 e t a- 
mente e s t a  teoría, 
ifay un especialisió 
en Londres que ha 
■iescubierio un mara- 
V i 11 o 8 o Método de 
írataniiento, que no 
-.ólo retiene toda cla- 
■e de quebraduras si­
no que también hace 
iue los músculos se 
unan. El Sr. Laguni- 
11a supo ésto- é hizo 
la prueba y el resul­
tado íué maravilloso.

Aunque de 60 años 
de edad v con una 
quebradura muy ma­
la, el Sr. Lagunilla 
empezó enseguida la 
cura y se curó per­
fectamente en un pla­
zo no'tablemente cor­
to. Hoy está bueno y 
a 1 egre y completa­
mente Ubre de la tra­
za más ligera de su 
quebradura.

Doctor Leoncio Santos Ruano, Médico de Beneficencia 
y Forense, Certifica; Que D. Demetrio Lagunilla sufrió por 
machos años de una quebradura crural en el lado derecho 
l>or la cual ha tenido que usar diferentes bragueros, pero 
oonyencido que él no podría curarse de este modo usó el 
Aparato del Dr. W. 3. Rice y el Desarrollante Lymphol v 
por dicho tratamiento está ahora completamente curado 
no quedando la más ligera molestia y así puede dedicarse 
4 lUB ocupaciones diarias.

A petición del interesado expido el presente certifica­
do «n Santander el 21 de Julio de 1911. (firma) Dr. S. 
Ruano.

El Sr. Lagnnilla recomienda naturalmente este Método
Í su cura fué de gran interés entre sus amigos, muchos de 

■ cuales estaban quebrados y que ahora también están 
•n camino de una cura.

El Método es el descubrimiento del Dr. W. S. Rice, 
■no de los más conocidos especialistas del Mundo. Reden- 
lamento publicó un libro ilustrado acerca de la quebradu­
ra el cual enviará gratuitamente á todo el que lo solicite 
y con objeto de quitar de la mente del público de qup la 
quebradura no puede curarse. Lo bueno de este método 
M, la ausencia de todo dolor, inmunidad de péligro, no se 
necesita operación y no hay pérdida de tiempo en el traba­
jo diario. Es un método que bien merece su investigación, 
■ecrlba en seguida—'hoy mismo—por el libro gratuito que 
•xpllca claramente el método de cura y que es de inmenso 
valor á todos los quebrados ó que tienen amigos quebrados.

Dirección: Dr. W. S. RICE (S 681), 8 & 9, Stonecutter 
■treet, Londres, E. C., Inglaterra.

Sr. D. Demetrio liagunilla.

H E - C H O  C I  E R T O
Después de larga y gi-ave enfermedad que duró semanas 

logra el paciente llegar al deseado período de la convalecen- 
e(a, pero le faltan fuerzas, la enfermedad ha dejado huellas 
•n su cuerpo, la debilidad es la causa, duerme mal, hace 
malas digestiones, tiene vahídos, dolor de cabeza y no puede 
desempeñar bien las funciones cerebrales porque se cansa, ha 
perdido la memoria y la aptitud física para poder dirigir sus 
negoclo.'i... ¿Qué hacer? unos frascos de jarabe de HIPO. 
POSFITOS SALUD le han dado la fuerza que no tenía en los 
nervios y la sangre, todas las funciones han vuelto á la ñor. 
malldad, la restauración de fuerzas es evidente y su VIGOR 
FISICO MAYOR QUE EL NORMAL, está curado y puede 
volver á su n^oclo contento y satisfecho del favorable éxito 
obtenido con él jarabe HIPOFOSFITOS SALUD de Climent
y C.*, único aprobado por la Real Academia de Medicina___
8e vende en las prlnclpalee farmacias.

El que quiera poseer los secretos del amor, que la 
estrella le deje, ganar en juego y loterías, destruir 6 
tu hado, aplastar á sus enemigos, tener suerte, riqnesa, ■■> 
iud, bellesa y dicha, eeorlba al MAGO MOORYB’S, 16, Ras 
4» l’Krhiqnier. PARIS, oue enviar* gratis su curioso Ilhrlte.

igencia de iooncios. 
18, Carmen, 18.

Este ee el periódico más 
popular de EspaAa: el 
que más gusta á todo el 
mundo.

Fatógrafi. 
fnnarfi!, 91. 
- MADRID.

LOS SUCESOS

u Hál K m US kUWS.PE IWtUA

IH POTENCIA
Debilidad genital, pérdidas 
seminales, relajación por ex. 
cesos de Venus ó solitarios. 
Vigor á toda edad, sin peligro 
y por acción externa, con Vi­
gor .Se.vual Koch. Se vende en 
boticas acreditadas de Espa. 
ña. América y Filipinas. Con. 
eulta diaria “ Clínica Mateos”, 
Puerta del Sol, 8, Madrid, y 
gratis por carta.

Si place determinar el gra. 
do de impotencia, pídase el 
gráfico sexual á la Oiíuica 
Mateos, que le envía gratis.

81 SCRIPCION.— En Ma­
drid, SO céntiuiOH •! mes. 
En provindas, S peseta* 
al año* E!n el extranjero, 
ti francos an año.

Ubertad. 61, Madrid

i B L Á I i

FOTOGRABADO.-LIBERTAD. 3i

A los Anunciantes les conviene LOS SUCE­
SOS, porque es de todas

IOS periódicos Ilustrados el que alcanza mayor circulación.

Rogamos á cuantos se nos dirigen en carta 6 comnita, pongan 
el sobre la indicación de nuestro “ Apartado d* Com o* 

número 347".
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